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1 N T R O D U e e ION 

El estado por medio de sus órganos correspondientes sanciona 

determinadas conductas de los individuos~ que con su hacer o dejar de -

hacer producen resultados nocivos a la colectividad. Estas sanciones -

que el estado impone a los que transgreden sus ordenamientos legales, -

tienen la finalidad de proteger a cada uno de los integrantes de esa co-

lectividad en el pleno goce de sus derechos esenciales y entre los bienes 

jurídicos pertenecientes al ser humano, considerado en su genuina indivi 

dualidad, son los de la vida y la integridad personal los de mayor jera~ 

quía. Estos valores al ser afectados por conductas de terceros, no solo 

interesan al individuo directamente ofendido, sino que tambien al estado 

mismo, ya que para este es indispensable guardar ese ordenamiento legal 

preestablecido. con el objeto de poder cumplir a cabalidad con sus pro-

pias finalidades. 

En cuanto a la vida, el estado la protege incluso antes del -

nacimiento de la persona. castigando el aborto; asímismo con posteriori 

dad y según las circunstancias, sanciona e l infanticidio y el homici--

dio. 

El delito típico contra la integridad personal es el delito -

de lesiones, que es precisamente el aspecto sobre el que versa este tra-

bajo, pequeño en cuanto a su extensión, no tan pequeño en cuanto al es--

fuerzo personal que en el se encuentra contenido, todo ello en relación 

directa con las limitaciones de mi capacidad y de mis circunstancias, de 

~ 

bido a 10 cual pido anticipadamente a las personas que por una u otra razon 

lean estas líneas la gracia de su benevolencia. 
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CAPITULO 1 

l.-ANTECEDENTES Y DESARROLLO HISTORICO EN GENERAL. 

Iniciamos este capítulo haciendo ver que el Derecho Penal antiguo 

se vió influenciado fuertemente por la corriente objetivista, experimentan­

do así mismo el influjo de las ideas pag~nas en lo referente a la persona hu 

mana, razones por las cuales los legisladores antiguos restringieron la pro­

tección penal en el delito en comento, exclusivamente a la parte del ser hu 

mano que es perceptible a los sentidos, es decir la parte material del hom­

bre, su persona física. 

Vino luego la civilización cristiana que t omó en cuenta el ele-­

mento más noble de la composicion humana, como lo es su parte inmaterial, 

considerándose entonces que las perturbaciones inferidas al entendimiento 

de un hombre por la obra perversa de otro, ameritaban represión, y hasta 

mayor que las perturbaciones inferidas al cuerpo, ya que aquellas por ser 

mas difíciles de descubrir y de comprobar, son por la misma razón mas di­

fíciles de curar, 10 que indudablemente representa una mayor perversidad 

y peligrosidad, que debe ser mayormente reprobada y sancionada penalmen­

te. 

Es muy curioso y digno de hacerse notar, el hecho de que los -

Romanos que nos legaron magníficas instituciones civilistas que aún perd~ 

ran en nuestros días, no hayan tenido el mismo talento y acierto en mate­

rias penales, ya que al tratar los delitos que comentamos, consideraban en 

las lesiones corporales la intencion presunta de dar muerte, en cuyo caso 

esas lesiones las tornaban naturalmente como una tentativa de homicidio, o 

bien las consideraban como la intencion de hacerle un agravio o desprecio 

al enemigo, incluyendo entonces estos Lelitos entre las injurias. 
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Los Pretores reformaron la ley en cuanto a los castigos, deján­

dola intacta en cuanto a las nociones antes indicadas, es decir que los -

Romanos no pudieron percatarse que en el ánimo del que hiere, o bien hay -

que reconocer en la mayoría de los casos una intención mas benigna que la -

de dar muerte a un semejante, o una intención mas grave que la de inferir­

le simplemente injurias. 

El concepto de lesiones como figura delictiva ha evolucionado -­

atraves de los tiempos. En el pasado, la lesión jurídicamente se considera 

ba como un daño o alteración anatómica y lesionar era, según ese concepto , 

todo atentado contra la integridad anatómica del hombre. La ciencia medica, 

en aquella epoca pasada, antes de Pasteur, no conocía el papel patogénico -

de las violencias externas, y el derecho se acomodaba únicamente al daño -

anatómico. 

Posteriormente, y siguiendo los adelantos de las ciencias medi-­

caso el concepto jurídico de lesión tuvo una mutación y se consideró que -

consistía en un daño o alteración fi~iológica, comprendiendose entonces di­

versas alteraciones complejas, desde el pr.oceso infeccioso hasta el trastor 

no circulatorio u hormonal. 

En epoca ya moderna y contemporánea, el concepto jurídico de le-­

sión se amplía hasta la perturbación síquica, comprendiendo entonces toda ~ 

alteración anatómica o perturbación funcional o síquica.' 

Históricamente también la denominación en los Códigos Penales -­

del delito de lesiones ha variado de acuerdo con la variación medica del -

concepto del mismo. Así, por ejemplo, el antiguo Código frances. denominaba 

las lesiones como "golpes y heridas"; los antiguos códigos españolGs y los 
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códigos salvndoreños de 1859. 1881 Y 1904. titulaban el capítulo respec-

tivo con el nombre de "lesiones corporales", muy apropiado con el conc eQ 

to anatómico-fisiológico de las lesiones. Modernamente el nombre mas aceQ 

tado en los códigos es el de lesiones personales o simplemente lesiones. -

El Proyecto de Código Penal para nuestro País, adopta precisamente el nom-

bre de "lesiones personales ll
• 

2.-CONCEPTO y DEFINICION. 

Muchas definiciones se h~n dado acerc~ de lo que es el delito de 

lesiones y ante la imposibilidad de transcribir el mayor número de ellas. 

cito las siguientes: 

Para Zanardelli, el delito de lesiones es "todo perjuicio que -

pueda inferirse a l cuerpo. la salud o la mente del hombre, ofendido de es-

ta manera en su integridad física". (1) 

Según Carrara, lesión es "cualquier acto que ocasione en el cueE.. 

po de otro algún daño o dolor físico. o alguna perturbación en su mente, -

con t al que al ejecutarlo no haya intención de dar muerte ni resultados l~ 

tales ll
; o mej or todavía, como "cualquier daño injusto él. la persona humana 

que no destruya su vida ni este dirigida a destruirla". (2) Según este 

concepto carrariano. si alguien ataca a otro con el designio criminal de -

(1) Citado por Dr . Hanucl CQstro Ramírcz, "Derecho Penal SnlvJ.doreño il
• Vo­

lumen IV. pagina 124. 

(2) Francesco Carrara, IIprograma de Derecho Criminal", Parte Especial. volu 
men IV. paginas 39 y 40. 
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matarle, aunque no consiga la muerte, l a ca lificacion jurídica de su ac-

to no sería de leslones s sino de homicidio o asesinato en grado de tenta 

t i va o frustración . según el caso, 

El medico-legista argentino Nerio Rojas, seña la con a cierto los 

dif er entes conceptos de lo que se entiende por l esiones, desde el punto -

de vista medico y d esde el punto de vista jurídico . Al respecto dice así : 

!IEl sentido general de la palabra l es ian en e l l enguaj e medico-

~ legal corriente significa daño objetivo localizado (equimosis. herida, --

quemQdura, e tc.), estudiado en el vivo o en el cadáver , con independencia 

de la calificación legal del hecho (suicidio, homicidio, lesiones, acciden 

t e, etc . ) 

En e l l enguaj e jurídico la lesión puede definirse como el resul-

tado de una violencia extraña que comporta un daño anatómico o fisiologico, 

e s decir una perturbación en l a integridad física o en el equilibrio fun--

cional . 

La violencia aquí a ludida no es sólamente la de orden mecanico, -

-choque, empleo de armas-, sino l a s mas diversas : termica s (quemaduras), 

explosiones, químicas (causticos) . choques emocionales intensos!l. (3) 

De acuerdo con l a feliz expresión de Nerio Rojas. la l e sión, ju-

rídicamente, es un daño que a t a cé'. l a integridad corpor,al y la salud del -

individuo, concepto que sin duda tuvieron pres ente a l red~ctar el último -- . 

Proyecto de Código Penal Salvadoreño, ya que e l Art. 122 de dicho Proyecto 

hace r eferencia precisament e a "un daño en el cuerpo o en l a s alud de otro ll
• 

(3) Nerio Rojas, 'lMedicina Legal l1
, paginas 58 y 59. 
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CAPITULO 11 

l . -ELEMENTOS. CAUSALIDAD. MEDIOS Y MODOS DE COMISION o LAS CONCAUSAS. 

Los elementos de l delito de l esiones son tres : ~)-elemento mate­

ria l ; b)-e l emento moral, y c)-re l ación de c~usalidnd. 

El e l emento mat eria l e sta constituido por el acto humano que -­

caus~ daño en el cuerpo o en la s a lud de otro. 

El elemento mora l (animus vulner andi o l aedendi) se concreta -

en l a intención de causar daño en otro, siempre que no se destruya l a vi­

da ni se t enga como finalidad e l destruirla. 

La relnción de ca usalidad se concre ta a la relación existente en 

tre e l e l emento material usado y e l r e sultado del 2ctO. 

Hay una inmensa v ariedad de medios par a producir l es iones que -

son medios físicos, entre los cua l es están : a )-los mecánicos (arma s de fu e 

go, cuchillos , garrote s , e tc.) ; b)-10s químicos (5cidos) y c)-los pa tolo-­

gicos (cont~innción de enf ermedades mortnl e s). Pero a demns de los medios 

físicos , en Derecho Penal se plnntca el problem~ de si habrá medios mora-­

l e s para producir lesiones. 

Los autor es it nlianos en su mayoría, opin~n que e l delito de le­

s i ones se puede cometer por medios mora l e s ; en cronb io, l os autores franc e­

s es, con pocas excepciones, se inclin~n por l a negativa, fundando su crit~ 

rio mas que todo en In dificultad de l Q prueba. Otros autores consideran 

que los mismos medios conside r ados en el homicidio, son perfectamente apli 

cables a l delito de lesiones, o sea que ~stas pueden cometerse por medios 

físi cos y morales, directos, indirectos, mediatos e inmediatos, por acción 

y por omisión. 
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Si, por ejemplo, una persona azuza un perro sobre otra perso­

na y ésta sufre graves lesiones, ha empleado un medio indirecto para l~ 

sionar. La privaci6n de comida a una persona a quien se encierra con -

ese propósito, sin animo de causarle la muerte" ... puede producir daño en -

la salud por medios omisivos. 

En cuanto a los medios morales, se cit~ el ejemplo de quien, -

sabedor de que otro esta padeciendo grave enfermedad del corazón y con -

el propósito de agravar su estado, le ocasione un susto que produce ese -

resultado. 

El problema de 18.s concausas en el delito de lesiones ofrece -

gran interés en Derecho Penal y en Medicina Legal. Concausa en el delito 

de l esiones es la reunión de causas o sea e l conjunto de factores determi 

nantes de un daño en el cuerpo o la salud de la víctima . 

Si alguien recibe una herida por puñal que requiere asistencia 

médica para su curación por un lapso de quince días, l a herida producida 

fue el r esultado de la puñalada recibida; pero es posible que, adem2s del 

traumatismo propio de la herida, exista otro factor anterior que predisp~ 

ne al lesionado (por ejemplo la diabetis que padecía) o que de~pués de l a 

lesión, aparezca una nueva causa (una inf ección). 

El problema de las concausas, tiene un interés especial no solo 

desde el punto de vista nosológico. es decir desde el punto de vista medico 

que tiene por objeto definir, clasificar y diferenciar las enfermedades, -

sino sobre todo par a la Medicina Lega l y el Derecho Penal. 

Penalmente, hay que distinguir si la lesión produjo un. efecto de 

mayor gravedad que el que pretendí~ la mente criminal de l agente o si esn -
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gravedad se debe a factores anteriores a la lesión o posteriores a la -

misma, que agravan la lesión recibida. 

En el primer caso, se pudiera presentar la figura del delito 

preterintencional, pero en el segundo supuesto, se presenta el caso de las 

lesiones concausales, técnicamente considerado a la luz del derecho penal, 

en estrecha relación con la medicina legal. 

En relación al delito de lesiones y con especial trascendencia 

a la culpabilidad del sujeto activo, se han clasificado las concausas en 

preexistentes y sobrevinientes o supervinientes. 

Respecto a las concausas preexistentes, que tal como la misma -

palabra lo dice, son anteriores al hecho, deben haber operado realmente y 

sido ignoradas por el agente; se dividen en: Atípicas, que son las que se 

deben a una anormalidad anatómica del organismo, sin que influyan directa 

ni indirectamente en el estado de salud ; como sería el caso de una persona 

con dextrocardia, o sea, con el corazón al lado derecho. Normales, que sen 

aquellas que se deben a una particularidad, a un estado p~sajero de ciertos 

órganos, en virtud de una función ordinaria del organismo. Por ejemplo, una 

persona que acaba de comer y recibe un golpe en el estómago, causándole -

un trastorno que, finalmente, le produce la muerte, y Patológicas, que son 

aquellas que tienen su origen en una enfermedad de la víctima. Por ejemplo, 

un individuo tiene cavernas pulmonares cicatrizadas, y depues de recibir -

una lesión leve en un pulmón, reaparece la enfermedad y la víctima muere. 

La teoría que se denomina de las concausas, conocida también como 

t eoría de la causalidad adecuada, admite que en todo hecho intervienen como 

antecedentes varias condiciones, pero niega que todas esas condiciones sean 



--- 8 

equiva l entes . Por consiguiente , se decla r a ran causa s aquella s condicio­

nes que r egularmente s e r ev e l en idóneas p~ra producir un r esultado con--

cre to , ' pa r a l o cua l será pr eciso estable ce r su eficacia c onstante en una 

plur~lidad de ca sos . Todos aquellos efectos extraordinarios o incalcula­

ble s (como e l incendi o del Hospita l que origina l a muerte del h~rido que 

ahí s e encuentra interna do), excluyen l a r e lación de causalidad en rela­

ción con el comport~aiento c orpor a l que l os condicioné. 

En l a t eoría de l a concausa ha de concluirse que . no obstante 

constituir e l comportamiento cor por a l humano una de l as condicione s de un 

r esulta do concre t o , no axiste l a conexión causa l entr e ellos si intervie-

ne t amb i én como condición un hecho de ca r acterística s extraordinarias o -

da part i cular r ar e za, que lleva a estimar que s e ha a lter ado el curso nor 

ma l y ca lculab l e de l os a contecimi entos. La existencia de una enf e rmedad 

como l a hemofilia en e l sujeto pasivo que es víctima de herida s que pa r a 

cua lquie r otro hombre ca r ecerían de gr av edad s ería un ej emplo de esa s 

condiciones anormal e s ant e s r eferidas . 

Se llama conc ausa, por consiguiente , a que l fenómeno que concu-

rr e con un comportamiento corpor a l humano, per o que llev a a consecuencias 

que no corr es ponden a un curso normal y ordinario de proc e s os de mundo ex­

t erno. Siempre que interviene una concausa .. l a t eoría de l a causalidad a de 

cuac1.:l tiene por inte rrumpida l a !!cadena causal !! y declnr a que el resultado 

inc31culable quedn fu 2rn del campo de l a causalidad pa r a que e s apto e l su-

j e r u a ctivo, por l e que a tribuye a éste s ol amente a quello que c onstituyó -

su obra di recta (las heridns inferidas en l os e j emplc s propuestGs) . Dentro 

de l a t endencia que admite l a s concausa s, s e acostumbra a dis t i nguir entre 
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las pre-existentes, que son aquellas que existen antes de la actuación del 

sujeto activo; concomitantes, que son las que operan conjuntamente con ese 

sujeto y sobrevinientes ~ que son aquellas que surgen con posterioridad al 

comportamiento humano del sujeto activo. 

Las lesiones concausales no están tr~tadas expresamente en el -

capítulo respectivo de nuestro Código Penal, pero desde luego, en l o per~i 

nente, pueden aplicarse las reglas consignadas en el Art. 360 que trata -

sobre el homicidio concausal. 

De la disposición antes citada, se deduce que nuestra legisla-­

ción penal únicamente acepta las concausas preexistentes y las supervinie~ 

tes , pero no acepta las concausas concomitantes, que doctrinariamente, son 

aquellas que son coetáneas a l delito. 

2.-SUJETOS DEL DELITO. OBJETO ~fATERIAL Y JURIDICO . CUERPO DEL DELITO. 

Sujeto activo, del delito de l esiones es l a persona que ejecuta 

el acto criminnl, a quien se aplican t odas l as reglas generales s obre -­

inimputabilidad, justificación o inculpabilidad. 

Sujeto pasivo del delito d.e lesiones e s ln persona que r ecibe -

el daño o que fué puesta en peligro de recibirlo . En algunas legislaciones 

se admite que las calidades de sujeto activo y pasivo concurran en una mis 

ma persona en determinadas clases de lesiones, especialmente en la automu­

tilación para eximirse del servicio militar. 

En el Cód igo de Justicia Militar, el Art. 123 contempla la situa 

ción del militar que s e mutilare con el objeto de eximirse de las obligaciQ 

nes del servicio militar, ya sea temporal o permanent&~ente. Esta disposi--
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cion del Código de Justicia Militar, admite el caso en que e l sujeto ac -

tivo del delito de l e siones es al mismo tiempo sujete· pasivo del mismo. 

Sujeto pasivo del delito de l e siones l o puede ser t oda uersona 

humana, cunlquiera que sea su edad o sexo, r .::: za o condición. 

!lEs objeto material del delito la persona o cos:J. que c onstituye 

la materia s obre la cual recae la conducta del delincuente. El ser humano 

puede ser I~l obj eto material s obr e que recaiga la acción c omo ocurre en l os 

delitos de homicidio, secuestro y violación; en tales casos es frecuente -

que coincid:J.n el sujeto pnsivo y el objeto TIlateriAl del delito, pero no si~ 

pr e seraneccsaria esa coincidencia como puede apreciarse en el e jemplo de -

inducción a abandono de hog2.r mencionado en el Art. 441 Pn. , en que e l me-o 

nor inducido es el objeto, siendo sus padres o guardadores el sujeto pasi-

vo. 

Un ejemplo permitirá nprecié'.r como pueden ser distinguidos en -

un delito los diversos sujetos y objetos del mism0. En el hurto es sujet0 

:J.ctivo el individuo que sustrae la cosa . es sujeto pasivo el dueño de ella 

(o su poseedor que se reputa tal), es objet o ma t erial 1.1 cese mueble hurta 

d:J. Y es objeto jurídico el patrimonio'!. (4) 

El bien jurídico tutelado en e l delito de lesiones es la integri 

dad de la persona humana, integridad que viene a constituir el objeto juri 

dico del delito de lesiones. La integridad comprende tanto la anntómicn, -

como la fisiológica y la síquica. 

De acuerdo con las antericres ideas, el nombre correcto que adop-

tan las legisl:J.ciones modernas al r eferirse al delito de lesiones . es el de 

delitos contr:J. l a integridad personal. 

(4) Eduardo Novoa Honreal, "Curso de Derec'ho Penal Chileno", Tomo l . págin:J. 
243. 
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CAPITULO 111 

l.-LESIONES DOLOSAS, CULPOSAS Y PRETERINTENCIONALES. 

Desde el punto de vista de la culpabilidad, las lesiones pueden -

ser: a)-dolosas ; b)-culposas y c)-preterintencionales. 

Las lesiones serán dolosas si el agente tiene conciencia y vol un-

tad de causar lesiones, sin el fin de dar muerte. En el sistema de nuestro -

Código Penal, las lesiones no requieren un dolo determinado en relación con 

un resultado específico y concreto, sino más bien un dolo directo pero inde-

terminado. La responsa~ilidad criminal en el delito de lesiones se determina 

por el resultado, que puede no haber sido directamente querido. 

Las lesiones serán culposas si el agente, sin voluntad de causar-

las, realiza ciertos actos de imprudencia o negligencia que dan como resul--

tado lesiones en otra persona. En este supuesto, no hubo "animus vulnerandi'l , 

pero se castiga la falta de previsión en algo que era perfectamente previsi--

ble. 

Lesiones preterintencionales serán aquellas en las que el resul--

tado dañoso fué más grave que el querido por el agente. Estas lesiones prete-

rintencionales suponen alguna relación entre la gravedad de la lesión ocasio-

nada y la intención específica del aquí culpable . En el sistema adoptado por 

el Código Salvadoreño , no es posible admitir la exis~encia de la figura prete-

rintencional de l esiones, porque el que produce una lesión grave, por ejem--.. 
plo, responderá de ella, aunque su deseo hubiera sido cometer una lesión le-

ve, a menos desde luego que sobrevenga otra causa que rompa el nexo de causa-

lidad entre el hecho criminal y el resultado. 

2.-TENTATIVA. CONCURSO DE DELITOS. PARTICIPACION y CO}WLICIDAD. 

La realización de un hecho delictuoso tiene normalmente un desarro 
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110 progresivo que comienza con la idea de efectuarlo, que nace en el sujeto 

activo, y que concluye con su total consumación en plena conformidad con las 

exigencias del tipo correspondiente. Es este proceso el que la doctrina co-­

noce como "ITER CRIMINISH
, o sea el camino o curso del crimen. 

Se inicia este proceso de realización del delito con una fase -­

interna y puramente subjetiva,cnnsistentc en la idea o representación de un 

hecho punible que puede ser cometido ; le sigue una deliberación que pondera 

las ventajas y los inconvenientes que la realización del hecho pueden signi­

ficar ; esta a su vez puede ser sucedida por la resolución de cometer o no el 

delito. Esta primera fas e solo interesa a la conciencia moral o religiosa y 

escapa por entero a las normas jurídicas. 

En la segunda fase que es externa y objetiva, el sujeto que tiene 

resuelto cometer un delito empieza a dar los pasos necesarios para llegar al 

fin propuesto; con ello su propósito delictuoso se proyecta ya en el mundo -

exterior. 

Ahora bien, excluída la punibilidad de la fase puramente interna, 

toca establecer si toda la fase externa o solamente una parte de ella queda 

sujeta a sanción penal, resultando que solamente aquellos hechos externos -­

que constituyen manifestación objetiva del propósito delictivo por estar --­

vinculados en su materialidad con el delito pueden ser penados como tentati-

va. 

Antes de hablar de la tentativa, debemos mencionar una fase in-­

termedia entre las fases interna y externa, que no siempre se produce, como 

es el de las resoluciones manifestadas, que son aquellas en las que el que 

tiene resuelto cometer un delito se limita a dar a conocer su propósito a -
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otro u otros ~ de palabra, por escrito o por gestos, sin realizar ningún ac-

to material encaminado al objetivo que persigue. Dichas resoluciones por re~ 

gla general no entran dentro del campo de lo punible, con ciertas excepciones 

como son las de aquellos delitos que van contra la seguridad y paz estatal. 

Dentro de esta fase intermedia podemos situar también a la pro--

posición y a la conspiración, de las que trata el Art. 40. de nuestro Código 

Penal. 

La proposición y la conspiración se penan en la ley salvadoreña 

solamente por excepción, ya que el Art. 40. antes citado dice que ¡'ellas solo 

son punibles en los casos en que la ley las pena especialmente". Por ejemplo 

en los casos de los delitos contra la seguridad exterior e interior del es--

tado. 

Con el fin de distinguir, dentro de los actos que integran la --

fase externa del proceso de realización del hecho delictuoso~ los que esca--

pan a la ley penal y los que quedan sujetos a pena~ la doctrina ha venido --

clasificándolos tradicionalmente en actos preparatorios y actos de ejecución 

o actos ejecutivos. 

Los primeros serían aquellos que~ no obstante tender a la perpe-

tración del hecho delictuoso, no tienen en sí mismos notas que los vinculen 

directamente con éste, por lo que serían impunes. Los actos de ejecución, --

por el contrario, llevarían en sí mismos impreso su carácter criminal y mar-

carían el umbral de la punibilidad. 

Nuestro Código Penal en el Art. 30. acoge al parecer, este dis--

tingo, pues en su definición de tentativa, la caracteriza como ~n "dar prin-

cipio a la ejecución del delito. • '1 . . 
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Los requisitos que integran una tentativa de delito son: 

"a)-Un propósito delictivo exteriorizado en actividad material. 

b)-Una actividad material apta para la realización del tipo pro-

y'ect;ado 'por ' el sujeto activo ; 

c)-Una actividad material que sea fragmentable; 

d)-La interposición de un obstaculo o impedimento ajeno a la --

voluntad del sujeto activo ; y 

e)-La no consumación del tipo a que tendía el propósito del su-

jeto". (5) 

El Art. 30. del Código Penal Salvadoreño distingue dos grados -

en la tentativa, la tentativa propiamente tal y el delito frustrado. 

La doctrina las considera con los nombres de tentativa acabada, 

al delito frustrado y de tentativa inacabada, a la simple tentativa. 

La tentativa propiamente tal podríamos decir que es el primer -

grado o el grado menos avanzado 9 dentro del proceso de realización de un de-

lito al que la ley asigna normalmente una pena ; el delito frustrado sería en 

este orden de ideas, el segundo grado, o bien, el grado que ha alcanzado ma-

yor desarrollo dentro de ese proceso, pero sin llegar a la consumación. 

La diferencia entre la tentativa y la frustración, como ya antes 

expusimos es una diferencia de grado. En la tentativa propiamente tal, el de-

lito no llega a consumarse por detenerse el proceso en un momento en que to--

davía faltan otros actos directos para que el efecto delictivo se produzca; en 

cambio en el delito frustrado, el proceso de r ealización del hecho típico es-

(5) Eduardo Novoa Monreal, IIEl proceso de generación del delito. Tentativa y 
delito imposiblel\ . Publicación de la Universidad de Concepción. Pagina 20 
y siguientes. 
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tá más avanzado, siendo la característica de la frustración, la realización 

de todos los actos directos que eran necesarios para que se produjera el e-­

fecto delictivo, sin que este llegue a producirse. 

La tendencia de las legislaciones modernas es suprimir esta dis­

tinción entre tentativa propiamente tal y frustración, tanto porque ella no 

es bastante para justificar un tratamiento penal diverso respecto de una y o­

tra? como porque en muchos tipos ella se hace difícil o produce complicacio­

nes prácticamente insuperables. 

La cuestión de si es posible la existencia de tentativa en el de­

lito de lesiones ha suscitado muchas dudas entre los autores. Para muchos (Ca­

rrara, Manzini, Cuello Calón, Soler, etc .) como delito material que es, admite 

el grado de tentativa. 

Ejemplos de tentativa de lesiones serían los siguientes dos ca-­

sos en que se perfila más concretamente la intención del reo: arrojar un áci­

do corrosivo a la cara de otro y la conducta criminal del agente que concreta 

su actividad en intentar sacar un ojo a su oponente, sin conseguirlo . Estos -

ejemplos permiten, según algunos autores, llegar a la calificación de lesio-­

nes en grado de tentativa, si no se produce el daño en el rostro o la abla-­

ción del ojo. 

Otros autores, ante la dificultad que puede presentarse para cali-· 

ficar el grado de gravedad de la lesión que se quería inferir, rechazan la exis 

tencia del grado de tentativa en el delito de lesiones. 

}li opinión personal al respecto, es de que es posible, teórica-­

mente, concebir algunos raros casos de lesiones en grado de tentativa, pero -

que en la inmensa mayoría de los casos, habrá dificultades casi insalvables -
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para calificar la tentativa, máxime cuando se trata de lesiones que en el Có­

digo se castigan en relación, por ejemplo, con el tiempo de curación de las 

mismas. 

Si Pedro, con un cuchillo, se dirige a agredir a Juan, pero no lo 

consigue por cualquier causa, bien porque la presunta víctima huyó o porque -

alguno se interpone y por lo tanto no se produce objetivamente la lesión, no 

se si podrá calificarse ese acto como tentativa de lesiones y mucho menos sé~ 

cual criterio de gravedad sería el que se tomaría en cuenta para penarlo. 

El concurso real de delitos se da cuando se han realizado uno o 

varios hechos encaminados a fines distintos que originan infracciones inde-­

pendientes. En vista de lo antes expuesto, perfectamente puede haber concurso 

real en el delito de lesiones y el sujeto que lesiona a varias personas, es 

responsable por los distintos delitos de lesiones que ha realizado; pero el 

que causa varias lesiones a una misma persona, responde de un solo delito. 

Las lesiones no serán castigadas como delito aparte, cuando figu­

ran como elemento constitutivo de otro delito, como en los supuestos de robo 

con violencia en las personas de los numerales 20, 30.y 40. del Art. 457 Pn. 

El concurso ideal de delitos se da cuando con una sola acción se 

producen varias infracciones o cuando se comete un delito como medio para la 

ejecución de otro. O sea que también puede darse el concurso ideal en el deli­

to de lesiones, como cuando se lesiona a un guarda almacén de la Administra-­

ción de Rentas, por ejemplo, como medio de cometer un delito de contrabando. 

En cuanto a la participación criminal, el delito de lesiones ad-­

mite perfectamente la existencia de coautores y cómplices, así como también -

la de encubridores. 
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Las reglas generales sobre la participación criminal son apli-­

cables al caso de lesiones y por consiguiente en este delito, además del au­

tor directo, pueden existir, los autores mediatos, como el inductor y el au­

xiliador necesario, lo mismo que los cómplices y los que participan con pos­

terioridad a la ejecución del hecho. 
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CAPITULO IV 

l.-ASPECTOS MEDICOLEGALES. CLASIFICACION DE LESIONES. 

Al hablar de l os aspectos medic0legales de las lesiones , consi-

dero que el inicio l óg ico de dicho tema tien'3 que ser, proporcionar un 

concepto de l o que es medicina lega l , así como tambien exponer, aunque s ea 

s omeramente, cual h& sidc el origen y l os iniciadores de rlicha c isciplina . 

SiguiendCj ese orden de ~a~dir~mos que 1.'\ medicina legal cOIl-

siste en 1.:1 aplicacion de l os conocimientos medicos a l es r (~blem'1.s judi-- --

cia les. Es. pues, una ciencia que sirve de unión a la medicin.'l con el dere ---------
cho y, recíprccmnentc, aplica a un~ y otro las luces de l os conocimientos 
c--

medicos y jurídicos ; de allí que su estudio sea de much0 interes tanto para 

l os medica s como para los Abogados. Un dictamen-perícial es de tal trascen-
~ -

d enc::.::L:::· a:::.2' ~L.:u:.:e=-e::.::n~l:.::é.'=-. ...:m:c::..:~!..y.::o::r:..:í::a:..-::cl~e~l::..:o::::s:::......::c~a~s~o"",,"_ ................ ____ ~n~e::.!n:::d~e!.!~l.i.ber. tad_ d e ~ -

persona, su uación económica, su hono~capacidad, etc. Lo dicho an 

t er ic rmente es mns que suficiente pare demostrar la enorme importancia de 

l os estudios medicolegales. 

La medicina lega l es una ciencia rela tivamente nueva. aunque a l-

gunos principios de la misma se esbozan ya desde la antiguedad. Pero en --

es e entonces, mas que una materia independiente, consistía en el estudio -

aislado de determinados casos. 

El verdadero momento de iniciación de esta d isciplina corresponde 

a l a epoc.:1 del Renacimiento , simultaneamente con el dese.rrollo general de -

muchas otras ciencias. En el siglo XVI se producen dos acontecimientos im-

portantes, uno es de carácter legal: la legislación Carolina, en el reinadc 
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de C.:!rlcs V (1532), que est.:!blece 12. intervenci0n medic.:! obligatoria en cier-

t os a suntos ; el otro es de car2cter bibliográfico: l~ obra d 1 francés ~~-

brosi" Pare (1575) , d("lnde se .::bordan divers.:: s cuestiones mcd icolegales 

(asfixias" herid.:!s; embalsnmnmiento, virginidad, e tc.). Es durante el Sl-

gl o XVII, con Pablc Z.::>..cchi~, italiano, cuando la med icin.::>.. l egal adquiere un 

cuerpo serio de doctrina, expuesta en su obra fundamental "Cuestiones medi 

ccle[;ales " publicada en 1621. En ella se tra t .:l de los partos > demencia 9 -

muerte, venenos, impo tencia, etc. 

De estos antecedentes resulta que Pare , por la pricridad, y 

Z.::>..cchia, por la inlp,' rtancia de su obra , son l os verdaderos creadores de la 

medicina l egal. 

El concepto de lesione s como ya antes dijimos, ha tenido mod ifi-

caciones r e l evantes a través de l os tiempos. Desd e el derecho romano a nues 

tres días, In vari.:lcian ha sido sustancia l, ya que para l os romanos la l e-

s ion er.:l unn mC'dalid.:1u de la injuria, que suponía siempre no s ol o la inten 

cian de dau.::>..r materialmente, sino que también l a de ofender. 

El av.:mce de l a ciencia medica. espec ialmente 1.:1 bacteriología, 

hn permitido variar el cnncep t o de lesiones , como puede cbservarse por l os 

numerosos estudios mcdicclegales. 

Definitiv[l.mente en la actualidad e s forz 0So t ener en cuenta en -

el derecho pena l, no solo las antigua s lesiones corporales, sino aquellas 
,--- ---- - --

otras que a vec es sin dejar huellas objetivas aparentes, afectan seriamente 
~ -- ------ -- - --
~_funcjnn:Jl es- cems. l~~s ~viduO, 

de ma~ avedad ue otro tipo de lesiones . 
~ ------

que a la postre resultan 

------
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. 
En Hedicinn Legctl. se ent i ende por lesiones el daño determinado .....--=::: -

2n el cuerpo humanDo en forma de alterncion anatómica, de trastorno fun--
r r-
cional o de perturbación mental, ocasionado por ;cgentes de orden mecánicí ' , 

físic 0, químico y aún síquico. 
~ 

Segú~~se concepto medicolegal; el elemento indispensable de --

las lesiones es el daño, que es la consecuencia del acto criminal del au-

tor de lesiones , pero t ambién se jncl!lye en el concepto, el mec.1 io utiliza-... - r 
do para la producción de las lesiones, que ya no es solamente mecánico. -

-
m?terial y objetivo, como se consideraba en el pasado, sino que se admiten 

los med ios morales. capaces de generar traumas síquicos y que pueden afec-
r 

tar grandemente la salud del individuo. - Entre l as causas mecánicas para producir lesiones, se señalan -

en Hedicina Legal, los golpes. las heridas, el trauma tismo. Causas físi-
~ 

cas lo serán las temperaturas muy elevadas y entre las químicas, se encuen 
• 

tran las cáusticas. 

,Q.r: choque. emocional. ser ía un hecb O mor [l.~u~e!--jp~'b1.l1",e~dL-l.c~gb-l=e~])Ll;e::JrL..él'-ll.r-..:::l~e --siones, a l admitir los medios síquicos como medio oc"-.!2;;,..;;;,.s.J,i..l..oJ.J,]).L,"'I..w..l ..... _____ _ 

Un v a lioso ~porte de l a Medicina Legal al Derecho Pena l es el re 

lativo al criterio sobre una cl.'lsificnción de las lesiones parn unn adecua 

da sanción . 

Las lesiones pueden clasificarse, según el medio emplcndo par~ -

cnusarlas en: a)-contusas, o sea l~s producidas por instrumento contunden-
~ 

te ; b) -punznntes , cortantes. punzocortantes y cortocuntundentes, según se 

--
causen con instrumentos de t a les carncterísticas ; e) -por A.rm,'l de fuego; ---- -----------------------d)-por quemaduras, por asfixia, por enlar. por inanición, cte.; d)-por en-

---------
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v enenam i ento. 

Hay que ha cer t ambién en l as ll!sione s , l as siguientes distincio--
nes: a )-excCl rip.cian , cuando s e arrolla I n epidermis ; b) - herieb i nterna , -
~ 

c)-equimosis . o s e,:,- 1" infiltre.cian de l a snngr e en l os t e jidos y más esp~ -- ~ 
cia lment e c elular , producida la de en l a piel y t c j ido por ruptura ye s os 

s anguíneo s ; y d)-her idas ext ernas, en l a s que hny s olución de continuidad 
~ 

-

de l os t e jido s . él dif er encia de l a contusian . en que l a l esion e s traumati 

ca y sin s olucion de continuidad. 

Exist en otra s cla sificaciones científica s sobre l QS lesiones , p~ 

r o l o que a l os juristas interesa mns, e s el valios o concurso que l a Medi-

cina Lega l puede proporcionar pa r a orientar el criterio s nnciona dor en m.:'.-

t eria de l esi0nes . a sunto este que en la mayoría de l os códigos pena l es, 

inclusive e l nuestro, de j a mucho que desear. 

En e l Congres o de Hed icina Lega l, Odontol og ía Lega l y Criminol o-

gí.:l~ ce18brado en l a Habana el año de 1946. s e recomendó que l a penalidad 

en ma t eria de l es i one s s e a comodar a a l os siguientes criterios : 

l o. -Peligr o inmec1 io. t o de muert e , , 

20.-Peligro de anulacion de l é'.. función gené tica e de la función 

v i sunl o l a alter ación gr av e del siquismo~ 

30 .-Rcducción o el t e r a ción pr0funda de l os demás <,-parnt os senso-

ri" l e s ; 

¿fa. - Disminucion no t able de 1. .... s posibilidndes de supervivencio.; 

50. -Prcduccion de deformación not c'ri '1, de pérdida d c! miembros y 

d · trastornos func ional e s ; 

BIBLIOTECA CENTRA L 
UNlveRSIO .... D DE ¡¡Jo. S-"LV"OOIOl 

---
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6o.-Produccion de def ormación no notorin, de perdida de partes 

no princip~les de miembros y de trastornos funcionales fa-­

cilmente c ompens~bles, así como de ~lter~ciones de siquismc 

de menor entidad (neurosis y sico sis)~ y 

70 .-Produccion de otros daños anatómicos o funcionales no com-­

prendidos en l os anteriores aspectos. 

Los medico-legistas insisten en que el fac t or tiempo para sanar 

las heridas o de incapacidad p~ra el tra baj o , dados l os adelant os de la a­

s epsia que han modificado l os metodos de curación, no debe ser factor de-­

terminante para apreciar la mayor o menor gravedad de la lesión y p8~ con­

siguiente su penalidad, sino que únicamente debe ser considerado en lo que 

concierne a l a responsabilidad civil, como base para la valorización del -

daño sufrido por la víctima. 

Este criterio moderno medico legal, choca con el criterio sus-­

tentado en la mayoría de las legislaciones penales, pero est~ siendo consi 

derado y tenido muy en cuenta en los Proyectos modernos de legislación pe­

nal. 
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CAPITULO V 

1. - LAS LESIONES EN NUESTRA LEGISLACION PENAL. EVOLUCION HISTORICA. 

En el Capítulo VI del Título VIII de nuestro Código Penal, figura 

el delito de lesiones bajo el nombre de "Lesiones corporales". Este nombre es 

el mismo que se usó desde el código de 1859, que lo tomó del modelo español -

de 1848, y que esta acorde con el concepto antiguo de lesiones, como atentado 

a la integridad fisiológica de la persona humana . Ya en capítulos anteriores, 

se ha tratado acerca de la evolución medico-legal y jurídica del concepto de 

lesiones, evolución que permite considerar como impropio el nombre "Lesiones 

corporales". El Proyecto de Código Penal salvadoreño, cambia dicho nombre, --

por el mas propio de "Lesiones personales". 

El Capítulo destinado al delito de lesiones figuró hasta 1954 en 

el Título que se llamaba "Delitos contra las personas" ; pero posteriormente a 

la reforma de 1954, el Título que lo comprende se denomina "Delitos contra la 

vida y la integridad personal". Los cinco primeros capítulos de dicho Título, 

se refieren a los delitos contra el bien jurídico de la vida y el sexto que 

hace referencia al delito de lesiones, debe considerarse como el mas importa~ 

te delito que vulnera el bien jurídico de la integridad personal. 

En primer lugar, cabe señalar que nuestro Código Penal no define 

ni da concepto alguno sobre lo que es delito de lesiones, siguiendo en eso la 

antigua fórmula española, se limita mas que todo a la acción de lesionar, em-

pIcando para calificar a dicha acción los verbos herir, golpear o maltratar . 

El Proyecto de C6digo Penal Salvadoreño ha querido subsanar ese va 

cío y en el Art. 122 dice: 

"Comete delito de lesiones, el que sin intención de matar, 

causare un daño en el cuerpo o en la salud de otro". 
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Este concepto de lesiones comprende no solo el elemento material 

de causar daño, sino también el elemento moral negativo de no tener inten­

ción de matar, que es de suma importancia para clarificar el verdadero con­

cepto de lesiones, como delito propio, ya que t~lbién las lesiones pueden -

ser medios para intentar un homicidio. Solo ese elemento moral puede servir 

para diferenciar dos situaciones, que objetivamente como daños en el cuerpo, 

pueden ser base para tipificar o bien un delito de lesiones o bien un deli­

to de homiciJio imperfecto. 

Según nuestro Código las lesiones, de acuerdo con el resultado da­

ñoso, son graves, menos graves y leves. Las lesiones graves y menos graves 

constituyen delitos, según los Arts. 368 y 370, respectiv~ente; las lesio­

nes leves, se consideran faltas, de acuerdo con los Arts. 538 y 539 . 

Para designar la acción de causar lesión, el Código emplea tres lo ­

cuciones verbales; hiriere, golpeare o maltratare de obra. Herir, golpear o -

maltratar son terminas usados por el Código que ofrecen algunas dificultades. 

En medicina legal, herida es una lesión traumática en la que hay sección de 

tejidos; en c~bio, golpe es tmnbién una lesión traumática, que ocasiona do­

lor y alteración física en el cuerpo, pero sin sección de tejidos. 

Con el verbo maltratar, la dificultad estriba en que indudablemen­

te, tanto la herida como el golpe, son maltratos. 

Por otra parte, el uso de los vocablos herir, golpear o maltratar, 

puede dGr origen G la duda sobre si esos términos genéricos comprenderían -­

aquellas lesiones que se originan por medios morales. 

El doctor Castro Ramírez en su obra Derecho Penal Salvadoreño dice 

que por maltrato de obra deben entenderse, en primer lugar, "aquellas sevi--
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cias materiales que perjudican la salud de una persona, aunque no hayan con-

sistido en actos violentos sobre el cuerpo; y, en segundo lugar, los medios 

morales preordenados para causar un daño en la persona. En uno u otro caso, 

no puede hablarse de herida ni de golpe". (6) 

Estimo que debemos admitir la posibilidad de que las lesiones --

ocasionadas por medios morales, tienen cabida en nuestra legislación; pero -

desde luego entendiendo por lesión, cualquier alteración en la salud y cual--

quier otro daño que deje huella material en el cuerpo humano. 

Por otra parte, dada la referencia del numeral lo. del Art. 368, 

o sea a quedar el ofendido loco, imbécil o impotente, le quita toda importan-

cia a las expresiones herir, golpear o maltratar, por estimar comprendidas -

dentro de esos términos genéricos las lesiones producidas por medios morales. 

En la obra ya citada del penalista salvadoreño Castro Ramírez, se 

hace referencia a que en el Código salvadoreño de 1826, se tenía por maltrata-

miento de obra "el susto peligroso dado a una persona", lo que es un antec~,..= 

dente histórico para abonar la tesis que he expuesto, ya que si en el primer 

Código nuestro se admitían medios morales como el susto, como medio idóneo -

para causar lesion, en una época en que el concepto general de lesiones era 

restringido, con mucho mas razón tendrán que admitirse dichos medios, en es-

tos días en que se ha precisado el concepto de lesión como toda alteración en 

la salud y cualquier otro daño que deje huella material. 

(6) Dr. Nanuel Castro Ramírez h. "Derecho Pen.:tl Salvadoreño", Volumen IV, -
Pagina 126. 



--- 26 

Por todo lo anterior y para evitar dudas o confusiones, lo mejor 

es evitar las expresiones de herir, golpear o maltratar, que son deficientes, 

tal como lo hace el Proyecto de Código Penal Salvadoreño. 
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CAPITULO VI 

l.·-CRITERIOS DE GRAVEDAD SEGUIDOS EN EL CODIGO PENAL EN RELACION AL DELI­

TO DE LESIONES. 

Las lesiones graves están consideradas en el Art. 368 del Códi­

go Penal~ con una enumeración taxativa de los criterios de gravedad que -

el legislador tomó en consideración para la fijación de la correspondiente 

pena. 

Haremos un breve estudio de las distintas modalidades de las le­

siones graves que el Art. 368 contiene, analizándolas separadamente. 

a)-Con siete años de presidio, si de resultas de las lesiones 

quedare el ofendido loco, imbecil, impotente, ciego, mudo, 

totalmente sordo o absolutamente inhábil para el trabajo. 

Este primer criterio de gravedad de nuestro Código, comprende -

las lesiones que producen los efectos más perjudiciales, como son la locu 

ra, la imbecilidad, la ince.pacidad de generar, la ceguera, la sordera y -

la inh~bilidad absoluta para el trabajo . 

Desde en el Código de 1859 figuró como criterio primnrio de gra­

vedad, In demencia, la jmpotencia y la inutilidad para el trabajo. En el -

Código de 1881 , se agrego la ceguera y en el de 1904 se añadieron dos cri­

terios mas: la mudez y la perdida del sentido del oído. 

El termino !llaca" usado por el código no es el termino .:1propia­

do, pero se debe entender que en ese termino se comprende toda perturbación 

mental trascendente, se~ cual fuere In clasificaci6n que en Psiquiatría se 

de a les enfermedades mentales. En otras palabras, toda enfermedad perm~neg 
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t Q de l~ mente , cabe, a l os efect ss de la calific~ción delictiva de l esio­

nes. en el término locur~ . 

LJ imbecilidad es un~ de l~ s tantas manif esta ciones graves de l a 

pérdida de la conciencia, consis tente en un proce s o pJtn16g ico definido, -

que no s e debe confundir con simples y cfím2ros proces0s de debilidad me n-

t a l. 

El Cód igo menciona también ü~ i mpo t encia c omr resultado f) ccnse-

cuencin de l o. l e sión. Todos l os comentaristas del Código español de 1870 

al gl osar el termino impotencia usado por aquel Código, convienen que el 

vocablo se refiere él l~ impotencia genésica, que tanto puede presentarse 

en el hombre como en l a mujer. La f a lta o imposibilid.:ld de eyaculacién o 

er ección en e l hombre y la pérdida de l os ovarios en la mujer. serían ca­

s~ s que estarían comprendidos en este precepto , porque se obtendría la im­

pot8ncia genésica de l~ v~ctim~. 

Otro rcsult~do gr ave de l a s l esiones señ~ladas en e l numera l l e . 

del Art. 368 . e s el de quedarse cieg.:l lél víctima. La ceguer.:l , como crite­

rlO de gravedad, apareció por primera vez en nuestru Cóc:.igo de 1881 y se 

conserva en el vigent e dé 1904 . 

Quedar ciego el ofendido signific.:1 no s 0l o 1.:1. perdida anatómic¿:l 

como la enucleación doble, sino también l a perdj da funcion,:'.l. que puede prQ 

ducirse por lesiones de l os medios transparentes de l os oj os o por virtud 

de gr~ndes traum~tism()s craneales que pueden producir 1:1 degeneracion ner­

vioso. de las vías f pticJs , 

L.:l afas i a y In sordera t otal, fue r on agregadas al Proyect0 de -

1902. a inici .:1.tiv2. de 12. Ccrte Suprema de Justicia. por estimarse que es--

. ' 



--- 29 

t .:lS lesion es s on de t ant a gravedad c omo la perdida de l a vista. 

Al r eferirs e a l a s or dera, e l Código emplea l a l ocución :' t c t ,-:>.l­

mente s or do n
• l u cua l podría dar idea que en cu.::mto a l a c eguera o a l e. -

mudez, la l ey no cXlge que s ea t otal () sea que una disminución grande de 

l a visión o del habla. quedan comprendidos como l e s iones grave s . pero él- -

este respecto, e stimo que t ant o la ceguera como l a afasia debe s er t o t a l y 

no parcial. para e stimarlas como resultado s que tipifican l esione s gr aves , 

La inhabilidad p;'r2 e l tra ba j o fué conocida en el Código de 

1859, suprimida en el de 1881 , pero es tablecida de nuevo en e l vigente lle 

1904 con l a redaccion de "absolutamente inhábil para e l trabaj o:l. El <ld ­

ve rbío absolutamente indic <l que la inhabilicad par a e l trabaj o debe ser -

t o t a l . compl e t a y permanente para t oda clase de traba j o . 

B)-·T1 Con cincc años de pres i dio, si ue r esultas de l 2.s 

l esiones e l of endido hubiere perdido un oj o, o a l­

gún a tre órgano o miembro principal, o qU edado imp~ 

dico de él () notablement e deforme o inutilizado para 

e l trabaj e a que s e hubier e habitualmente ded icado". 

En este numeral se fija como primer cr i t erio c:e gravedi'ld l a pér­

d ida de un oj o. que puede comprender la m::t t eria l enucleación de dicho org 

nn o la pérdiJa ue la visión en el o j o , que puede ser ocasinnada en varios 

supuestos, como por ejemplo , CO!l la caída de l a r c tina. En unn u otro case 

l a visión se pierde y por consiguiente hay perdida de un oj o, que sería unR 

l es i ón subsumid[\. en e l numer a l 20 . del Art. 368 Pn. 

Despues de l o. perdida de un oj~, e l Código contempla como crite­

rio de gr.:lvedad l a pérdid2. o imped imento ele un órgano o miembro principel, 
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expresiones ést~ s que han dado motivo a ccnfusione s , por In que e s neces~­

ri~ fij ar el verdacer o conceptr de ellas . 

Según el Profes or Sebé'lstian Soler , tila expresión ór ganc es em-­

plen.da juríd icement e: en el sentido funcional y nc pur"ment e anatnmico y -

compr ende, por l o tento, a l c onjunto ele ena r o.. t os y t ej i dos Gue sirven pe­

ra desempeñar una funci(ín común. n (7) 

Ex isten en e l cuerpo humano cier t os organos bila tera l es. como -

l os oj os . l os riñones. 1.:0. perdida de un oj o () l é'_ perdid,,,,- c¿ un riñón , ju­

rídicament e es perd id~ de un organo , aunque fisiol ogicamente TIC se haya -

perdido el organo de 10 vis t a ni el órgnno r enal, que: e sté f crmado por el 

c onjunto de los dos oj os y de l os dos riñone s . 

Por miembro, s egún Sol er , "hn. de entenderse unct de l as partes -

del cuerpo que se insertan en é l tronco . consideradas individualmente y no 

por p~r>2s·l. (8) Son miembros, l a m2no, el pie, l os brazos y las piernas. 

No s0l o la perdida del miembro principal e sta contemplctda como -

mutivo de gr nv ed,,-d en las l es i t)lles, sino tnmbién s i el of enrtid '-· quedar e -

impedido del miembr.o. Por impedimento debe entenderse cu::lquier alter acion 

re disminución en lct funci0n de l miembr:- princip,?.l, sin que sen necesario, 

por 1:1 r ec.bcci0n de l precepto, que el imp edimentr sea nbsoluto , como exi­

gen 0 tra s l eg isla cione s . 

El inciso 20 . del ~rt . 368 se refiere t ambién a le J cformidad, -

pero no a cualquiero.., sino a una deformidad not oriél, pues emplea l a frase 

(7) Sebastian Sol er, "Der echo Peno..:i.. ~rgentino'¡, Tomo 111 ) pagina 144 . 

(8) Sebctst ián So l er, "Derecho Penal Argentinc.,". Temo 111. pnginn 145 . 
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é'dverbi2.1 Ilnoto.blemente deforme lt
• 

L:'.. c ef " 1'"111id.:t(1 h2.. de ser físic['.. Def ('rmid?.c~ vient~ de lo. voz lati 

na !:deformite..s ·! que significo. fo.lt e de prc porcion 0 de rcgulp..ridac1 en 12.. -

f 01'"111a. 

En Hecicina L2g:Ü. def crmiclad físico. es todo efecto que cambie 

lo. integri<lo.c~ , 1<'. propor~ions el orden r> la nrmoní2... que nrlrm<'.lmente tie­

nell 'J gU2.rdo.n entre sí 12..S partes constitutivas del cuerpo hum ...... no~ en su 

configuro.ción extericr. 

Noto.blemcnte dcf C' rm2 significa que le.. deformiel<'.d llFl.IDe la .:lten-­

cic.n por 12.. desfiguro.ción Je quien 1<'. sufre y ele ahí el criterio que debe 

ser visible. 

En el Código no se: prevee 1<'. pcrmnnenciél. de 1'1 defc' rmid<'.el, t.:ü -

como l ' hacen otr2..S legisl<lciones, que exigen el caracter de permo.llenci.?, 

2..demas de la not,: rieebd. 

Lp. última de las modalidades del numeral 20 . del Art. 368 es lo. 

inutilidan po.ra el tr~bo.jr a que se hubiere habitualmente uedico.do el e fen 

dido . 

Nr se tro.t2. en est e: inciso de lo. inutilizil.cion po.ra cualquier -

cL1.se de trabaj o , y2.. comprendiJc 2n el numeral l o . del miSffin '1rtículn, si­

no que Je 1.2 inutilizaciéÍn ptlrn. aquel trab.:tjo él. que hro.bitu,:l.lmente se (~edi­

c:.lhn. el of cndicl r , 0 l u que es l o mismc' , el que le sirve de nedio po.r a suh­

sistir. po.r2.. vivir . Lo. inutiliclo.d, según jurisprudencit'. salv ...... do reñé'. que en 

su opürtunid2..d ho.re mencion, debe ser permanente y o.bsoluto.. 

C)_IlCcn tres é'..ñr s de presidio , si l<'.s lesiones consis­

tieren en heridc.s pcnetro.ntes del .:tbdnmen, toro.x. e 



-_.- 32 

cavidad craneana C0n lesiñn de ~lguno de l os órgc--

nos cont eni dos en dichas cavidades". 

Es t e criterio de gravedad nc figuró en l os Códigos de 1826 , 1859 

ni de 1881 y apar eéió por primera vez en e l Cód igo vigente de 1904. Tampoco 

h.:t figurado en l os cód i go s españoles de 1848 ni de 1870, que han sido l os -

modelos de los códigos salvadoreños . 

Est e motivo o criterio de gravedad se basa en la idea de peligro 

que en todos los casos consis t e en un pronóstico sobr e un hecho futuro. Sé 

guir el criterio del pronóstico, dice Cerrara, ilequivale a det erminar la 

gravedad de una lesirn basándose en e l dat e de los fenómenos tr ansitorios 

que hacen ver en una herida l a concomit;:mcia, más o menos probable del ps:. 

ligro de muerte' : . (9) Este criterio de gravedad prevaleció lurante mucho 

tiempo, pero posteriormente yn no se J iscute l a deficiencia del criterio -

del pronostico, porque~ coma dice Carr.1.ra, " confiarle exclusivament e 1.:1 In.§. 

Gida del castigo a un calculo conjetural, dejando a un l ado las verdadeS -

real~s demostradas por el result~do, equivale a preferir la prot~bilidad a 

la certezn, en una materin en que siempre sería desenble que solo a l.:t cer 

tezo. se le diera valor jurídico". (la) 

En realidac, en nuestra l egis l ación, el cr iterio de grav edad se 

hace consistir en que 1".. l e sion seo pene tr<1nt e e1el abdomen, torax o cavi--

dad cré1.neann, con lesión de alguno de 10s orgcnos cont enü'.os en dichas ca-

(9) Francesco Carrara, ;;Programa de Der echo Crlinina'ltt ~ Par t e Especial, Vo 
lumen II~ p~gin~ 105. 

(10) Francesco Cnrrara, "Progr,"..ffia de Derecho Criminaltt • Pnrte Especial. -
Volumen 11, p5gina 106. 



--- 33 

vico.d cs y no en el tf pelir~ro de vida; ' en generr:l como lo hacen la ,::, legis­

laciones de Ar~entin.? y 11exico, por ej emplo. Pero es indu(~able que si se 

admitió Ln nuestra legislación como lesiones graves le.s heridas penetran-­

tes del abdomen. tórDX o c3.vidad craneana. con lesión de algún órgo.no con­

tenido en dichas cavidades, es porque el legislador arunitió que tales le­

siones importan generalmente un peligro para la vida de quien las reci·-­

bio. 

Tal como esta redactado en nuestro Código el numeral 30. del -

Art. 363 Pn., no inlpcrta el tiempo de curación del herido e incluso que: 

efectivamente la víctima currió inminente peligro de muerte o sol,~ente 

eventualmente existió t~l peligro. Basta que la lesión sea penetrante de 

alguna de las cavid;¡des mencionc.r'as , con lesién de :llgún 6rg~no contenido 

en ellas, para que la lesion sen erave. lo cual es un criterio que puede 

prestarse a injusticias en 1:, pennlid::td. 

Lo justo y m~s técnico serí~ que se exigiera no solo el event2 -

dañoso de herida penetrante, sino el f actor llnpcrtantísL~o de la determin~ 

cién de que el suj e t o, a C.::lusa de esa heri¿a; en alguno de l os mementos de 

su proceso ~~tológico , estuvo en peligro de morirse. 

D)-:'Con dos años de prisión mayer. si las lesiones hu­

bieren producido al ofendido enfermedad o inc:lp.:l.ci­

dad p~ra el trabajo por m~s de treinta días, o hubie 

re perdido un miembro no principéü o quedado inutili 

u.do de él o con simple cicatriz visible en la c.:lra';. 

Este inc.iso contempla diversos casos como criterios de grflveLlac1 PD­

r:l considerar las lesicnes como graves. 
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En primer lugar, el Codigo s eñala como criterio de gravedad, l~ 

enfermedad ocasi0n~da por l a lesión, sin dar nin~una noción s obre l o que -

debe entenderse por ilenfermedad H
• A f nlta de una de t erminA.ción legal del 

concepto , hay que seguir l él noción clínico, de l o que es enfermedad. 

Enfermedad, en general, es t oda alterélcion fisiológica o anató-

mica que perturbA. la armoníél vito. l y puede recaer sobre e l cuerpo o s obre 

la mente o s obre ambos al mismo tiempo. 

De acuerdo con el anterior concepto . lél lesión es de por sí una 

enfermedad, perl..i jurídicamente se c l'nsidera a la enfermedad como consecuen 

cia de la lesión. 

La duración de la enfermedad no se considera para l os efectos de 

su existencia. sino únicamente para e l fin de determinar la gravedad y a e s 

t e propósito la ley s a lvadoreña distingue l os siguientes grados: 

1) -Lesión grave, si l a dur2.ción de l a enfermedad excede de trein-

tél. días; 

2)-Lesi0n menos grélve. si In. enfe~edad dura de nueve a treinta 

clías. y 

3)-Lesion l ev e , constitutiva de falta, si l a enfermedad dura ele 

uno a ocho 

En segundo termino, cerno criterio de grevedad en est e inciso. se 

señala l a "incapacülad para el trabaj o por mas de treint:;i días", que com--

prende tanto la absoluta como la relativa . L\.dem~s~ el Código contempla como 

cos a distinta la enfermedad por más de treinta días y l a incapacidad para 

el trabaj e pGr el mismo tiempo. y es que r ealmente ambos casos no s on eX2.C-
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tamente i guales , aunqu e tienen punte s de contact J común, porque el lesiona-

do que est:i incapacit::do para trabajnr, es porque esta enfermo , dado que una 

alteración en la salud es ln que l n incapacita para trabajar. 

PUede ocurrir que una herida este perfectamente sana al termino -

de veinte días, por ejemplo, pero dejar alguna sensación dol or osa u otra 

consecuencia que impida por mas tiempo a l of end ic.o dedicarse al trabaj o or-

llinario. En este supuesto , la enfermedad no perdura, pero sí la incapacidau 

para el trabaj o. Por e l contrario , pudiera suceder que el individuo lesio-

nado pueda trabajar y sin embargo ser un enfermo C0n necesidad de asisten-

cia medica. 

Como e l Códi go emplea la fórmula a lternativa, perfectamente con-

templa tanto la enfermedad sin incapacidad para el trabaj o , como la incapa-

cidad sin enf ermedad. 

La perdida o el imped imento (~e un miembro principal, esta casti-

gaca con cinco años de presidio de ncuerdo c r n e l número 20 . del Art. 368, 

que ya he analizaJo . Ahora en e l numeral 40. se tra ta de la perd ida o inuti. 

lizacion (le un miembn~ no principal, que se castiga c 'Jn menor pena (dos --

años de prisión mayor). Miembro no principal. c·"nsj (lerc que sería p" r ejem-

plo el dedo meñique de una mano. 

Fue en el Código de 1881 que se consignó como criterio agravante 

la perd i da o inutilizaci~n de un miembr r no principal. Est2 criterio no se 

mantuvo en el C6d igo de 190Lf, pero por r eforma parcial (le 1912, de nuevo 

figur ó en nuestra legislacicn penal. 

Miembro no principal es aquel cuya ausencia o inutilización no -

priva al \) fcndid o de e j ecuta r las funci~nes naturales que antes ejecutaba. 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVERSIDAD DE EL. SAL.VADOR 
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Como la perdida de ese miembro representa un daño menor que la per dida de 

un miembro vital para las funciones naturales, explica l a diversidad de -

penalidad en uno u o tro caso . 

Respecto a la inutilizacion del miembrc no principal, surge la 

duda de si la inutilizacion parcial queda comprendida en el supuesto del 

Códigos o si la inutilización a que se refiere el legislador es s ol o él. la 

absoluta. La mayoría se inclina por la opinion de que la inservibilid~d 

del miembro no principal es l o que se considera motivo de gravedad. sin 

tomar en cuenta l os grados ele esa no utilida,-~. 

Si la lesión ha producido "simple cicatriz visible en la cara", 

es también lesión grave, de acuerdo con reforma parcial que se hizo en --

1912 . a propu esta de la Corte Suprema de Justicia. 

En la legislación italiana se comprende tres clase s de lesione s 

en el r Gstr0 : impronta e' marca simple; sfregio , que es la marca que perju­

dica la regularidad o armonía del r os tro ; y la def ormazione que not oriamen 

te afea y hace repulsivo e l r ostro, por destruccié>n 0 desplazamiento de l os 

tejidos. 

La mayoría de las l egislaciones penale s ad r ptan com0 criterio de 

gré'vedad en l<~s lesiones t anto el "sfreg i o" c ('mo la "rleformazinne" italia­

nas. pero nuestro CO(1 igo Penal se c onformo con la "simple cicatriz 1:. que -

es la marca simple o "ünpronta11 e.e la l eg islación italiana. 

Cicatriz es la alteración en l os t ej idos cutáneos o su~-cut5neo s . 

consecutiva de una lesión traumática o de un traumatismo . Al referirse -­

nuestro Cóc~ igo a la cicatriz visible en la cara, agrega la palahra ;!simple" 

antepuesta a cicatriz, L · que significa que para el legislador salvadoreño , 
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ba sta para qu e s e rlé e l criterio ce gr av ed2d qu e exista una cica triz en el 

r ostrc ) sin importar s i t a l cica triz perjuc.ica l a a rmenia de la cC.ra o no­

t or iament e l a a f ea. 

El Códi go Mexicanc c ont empla e l caso de que l a l esión c1.e j are Cl­

ca t r iz en l a ca r a , pe r o agr ega que t a l cica triz debe s er perpe tua y nota--

bl e. 

El Proyecto s a l vado r eño de Cac1.igo Pena l , a l que me he r e f ericlc' -

v arias v e ce s , camb i a el criteric del Có(~ igo vigente y adopta cumo criterio 

de gravedad en e l Ar t. 124 "la def ormidad permanente en e l r nstrr, II, como -

l es i on gr avísima y nl a desfigur .:1ción permanente" como l esión grave , en el 

Art. 123. 

Sobr e e l a lcance que (~ebe darse a la pa l abr a lI ca r a ll, s e han sus­

citado muchas dudas . De acuer do C0n l a Medicina Legal, por car .:1 debe en-­

t eneerse l a part e que va desde l a fr ente a l a extremidad del mentan y de -

un"- a ntra or e j a , compr enc~j.da s ésta s . Est e concep t o implica excluir e l cue­

llo, aún en su parte super i or . per o muchos autor e s , t om.:1ndo 2n consider a-­

c ian qu e e l motivo de gravecla(~ no tiene por base un principio anatomico r e ·­

f erido a l a ca r a , sino que s e funda en r a zone s esté tica s y s ocia l e s, s e ln 

clinan por ext ensión, a cons ider ar e l cu ello como parte de l a cara, para 

l os e f ectos jurídicos de ca lificación ce l a s lesione s . 

Sobr e l a pe rmanencia o t empor alida d de l a cica triz en la cara , -

nuestro Cód i go no d ice nada al respecto ~ per o s oy de op inion que la ag r av a­

ción oper a cuando l a s huella s s on permanentes . 

Sobr e l a vis i b i l i dad de l a cica triz en l a ca r a. tampoco d ice nada 

nuestro Cód i go . No e s l o mismo uné'. cica triz en l a ca r a , visibl e o percepti-
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ble Q simpl e vista por cua lquier persona , que una cica triz en la cara que 

s ol o es visible para quien, de c erca, ob s erva e l r ns tro del ofendi do . Por 

ello creo, que de acuer do con uné'. int erpretación r estrictiva, la visibili­

dac de l a cica triz debe s er not oria. 

Lesione s menos gr aves : 

La s lesione s menos graves aparecen tipificadas en el Art. 370 Pn. 

y s on aquella s, que no estando co~prendidas en e l Art. 368 que tra t a ~e 

las lesion~s graves, proc~uzcan imposibilida J. para el trabaj o o necesidad de 

a sistencia faculta tiva, desde nuev e hasta treinta d ías , s eñalandc se distin­

t a penalidac1 , s egún que l a imposibilidad para e l trabé.!j o o l.:J. necesida d ele 

a sistencia f aculta tiva s ea de nuev e a v e inte días o ce v e intiuno a tre inta 

días . 

Nu estro Cód ig ~ sigue una línea c~scendente en cuanto a la grave­

da d de l a s l e sinne s en r e l ación con l a duración de l a enfermedad (' incapa-

ciCLe'. p C1.r a e l tr.a:J:'. j o , enf er med<'..d o inc<'..:;ac Í<.:r>.d que :1:.lCc.cn ·~",.r r r igeIl .:t l~ 

sión grave e l esión mc.n('s gr av e , s eliún l a cura ción de l ns consecuencias . 

Los mismo s conc ept0s de enf e rmedad o incapac i dac! que y A. tra té en 

parie.f os anterior e s , s on aplicab l e s a l a s l esiones menos gr;wes, en l a s -­

qu e e l tiempo de enfer medad (' incapacida~ esta encul'.dr ado en un límite má­

x imo <1e tre inta (~ ías y un límite mínimo c~ e nuev e días. Todo I n que exceda 

al máximo de tre i nta días, transfe rma la l esión menos grave en l~sión gra­

ve, así como l o que tam bién estuvier e por debaj o del límite mínimc\ de nue­

v e días , transforma la l esión como delito en l esión cnmo falta. 

En e l Art. 37 0 Pn ., e l único criterio de gr avedad del legislador 

s a lvador eño , e s el tiempo de curación o asist encia medica como dice la l ey 
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n la incapacidad para el trabaj e. Esta preocupaci6n por el tiempo. ofrece 

serios reparos, si se cnnsidera que hay alteraciones ~e la salu~ que a pe­

sar de su corta duración, pueden ser mas peligrosas y aun colorosas que -­

otras que pueden tarcar mas tiempn en sanar . Sin embargo, el C0(~ igo nues­

tro, siguiendo al español Ge 1870, sigue el criterio numcricn, que en mu-­

chos supuestos puede ser ce manifiesta injusticia. El C6digo nr distingue 

s obre si la incapacidad para el trabajo es para el trabaj o habitual o no. 

El caso especial del artículo 371 Pn .: 

"Las penas del artículo anterior y 368 s on aplicables, 

respectivamente,al que sin animo (~e m.2t.2r caus<'..rc .2 otro 

alguna de l as lesiones a que dichos artículos se r e ­

fieren, acministrancole a sabiendas sustancias o bebi 

das nocivas o abusnndo de su del)ilidad (l.e animo o cre 

rl.ulidad" • 

Según l os artículos 368 y 370 que he cnmentado en párrafos precE­

dentes, las lesiones se pueden pro~ucir hirienrto, golpeanco o maltratan~n 

a la víctiI'l a, pero nuestra legislación contiene una moc'alic1ad ('istinta, -

cual es la de causar una lesión que puede pro,'ucir un (~año corporal, pero 

principalmente a la salud, por administración de sus~ancias 0 bebidas noci 

vas. 

Esta mocalida(~ c~el delito (~e lesiones, figura en nuestra legislE. 

cian desJe el Código de 1859 y sin duda fue tomac~a d~ la legislación espa­

ñola de 1848, que contenía una disposicion casi idéntica. 

Para que exista el delito previsto en el Art. 371 es condición -

indispensable que el hecho se haya ejecutado sin la intención de matar, púr 
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unn parte y por otra, a sabiendas de que l~s sustancins o bebi dns s on real­

mente nocivas a In snluc. 

Según l o nnterirr, si alguien, con intenci0n de causar la muerte 

de una persona, l e administra alguna sustancia o ¡'eb ina nociv2 y la muer­

te Je In persona. C' f endida no se v erifica por alguna causé'. inr'epenciente (10 

la v oluntac. del agente, éste no responderá como reo (~el delite· (le l esiones 

previsto en el Art. 371 , sino como reo de asesinat o frustracc . Igualmente, 

si se a(~ministrnsen sustancias nocivas sin saber o ignoranc.10 esta circuns­

tancia, el hecho poc'.ría llegar a constituir lesiones por imprudencia, pero 

de ninguna manera el ~elito de lesiones cel Art. 371, ya que en éste es ne 

cesnrio el animo de dañar. 

La ingesti6n Je sustancias o bebidas nociva.s puede también proJu-· 

cirse cunnco el que las suministro.. abusél Je la crec.ulic1ac1 o debilidad de -

animo ~e In víctimn. En nuestro medio, la explotación de la ignora.ncia o 

incultur~ de la. gente cel campo , especialmente, puede prestarse él que al­

guien, con animo ele fr>ñélr, suministre "filtros", supuestos reme~ios, e tc. 

que causen daños en la salud. 

La previsión (1-.=1 Art. 371 éll ref erirs e n sustancias !lccivns , 

abaren incluso sustancias toxicas o estupefacientes, que prC'(~ucen gro..v es 

trastornc' s en l a saluc1 y que ahnr.:>.. están muy en b(~ga, especinlmente entre 

In juventud. 
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CAPITULO VII 

JURISPRUDENCIA NACIONAL. 

Al no tener desafortunadamente en nuestro país un índice comple­

to de jurisprudencia criminal, que pueda servir de guía para conocer cual ha 

sido la opinión y doctrina sustentada por los Tribunales de Justicia en lo -

referente al delito de lesiones, en este capítulo transcribiré en un orden -

cronológico, los diversos casos de jurisprudencia que al respecto he encon-­

trado, esperando que ello pueda ser de alguna utilidad para quien alguna vez 

consulte este trabajo: 

l.-Respecto a las heridas penetrantes de las cavidades abdomina­

les, toraxica o craneana, la jurisprudencia ha sostenido que aunque la lesión 

pudiera ser menos grave por el tiempo de curación, "debe aplicarse el inciso 

30. del Art. 368 Pn. si ha sido penetrante, lesionando algún órgano del abdo 

men" (Revista Judicial 1910 - pagina 211). 

2.-Si la deformidad se encuentra cubierta por el vestido, no se 

apreció como caso comprendido en el No. 20. del Art. 368 Pn. "porque no apa­

rece a la vista la fealdad o defecto físico que dejó la lesión para que cons 

tituya deformidad notable". (Revista Judicial 1915 - pagina 126.) 

3.-"La mano es un segmento o parte de una de las extremidades su­

periores, que es un miembro. El impedimento de la mano afecta o alcanza al -

impedimento del miembro". 

Esa misma sentencia resuelve, con acierto , que la ley no ha dis-­

tinguido ~l grado de gravedad o extensión del impedimento, de tal manera que 

basta que el daño producido haya quitado la utilidad natural y amplia de un 

miembro principal, para que e,l hecho esté comprendido en el No. 20. del Art. 

368 que contempla el caso de lesión que haya dejado al ofendido con un impe-
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dimento, de un membro pr:inoipal.~Revista ' Judicial de 1926 -pagina 56). ,: 

4.-Respecto al iopediocnto o 'inutilización para el trabajo habi­

tual, nuestros tribunales han resuelto que tal impedimento debe ser perpetuo 

y que por consiguiente "el impedimento parcial de la mano derech2. para dedi-­

carse el ofendido a sus trabajos habituales, no basta para comprender el de­

lito en el número 20. del Art. 368 Pn., el cual exige que el ofendido quede 

inutilizado para el trabajo a que se hubiere dedicado habitualmente". (Revis­

ta Judicial 1926 -pagina 258). 

S.-Una lesión situada al nivel de la región 2 ,rietnl izquierda, 

penetrante del craneo y que dejó al ofendido una epilepsia jacksoniana como 

consecuencia de la com?r csion , que ejerce sobre el cerebro el huezo fractura­

do, es una epilepsia que constituye un impedimento perpetuo para toda clase 

de trabajos y e l caso debe comprenderse en el número primero del Art. 368 Pn." 

(Revista Judicial 1926 -pagina 386). 

6.-"Si con un disparo de arma de fuego ejecutado contra una perso­

na, recibe esta una lesión que la ley castiga con igual pena a la del disparo 

de arma mencionada, resultan dos delitos producidos por un mismo hecho, y de­

ben castigarse aplicando a l reo la pena señalada a cualquiera de ellos aumen­

tada en una t e rcera parte". (Revista Judicial, Tomo XXXV, 28 de Noviembre de 

1930, pagina 380). 

7.-"La. herida por arma cortante, que penetró en la cavidad abdomi­

na.l de una persona., haciendo hernia el epiplón, pero sin herir éste ni lesio­

nar. algún órgano de dicha cavidad, constituye una lesión menos grave que, por 

el tiempo de su curacion (20 días), esta comprendida en el Art. 370 inciso 

20. Pn." (Revista Judicia.l, Tomo XXXVI, Julio 6 de 1931, pagina 459). 
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8.-" 1.- Se comete delito de robo cuando un reo arrebata a una 

señora una cartera conteniendo ciento doce colones, luchandola con tal fin 

y causándole algunas lesiones leves. 

11.- En el caso expuesto no debe castigarse separadamente 

las lesiones causadas a la ofendida, porque ellas son elementos constituti-

vos del delito de robo que la ley ha tomado ya en cuenta para su penalidad". 

(Revista Judicial, Tomo XXXVII, 10 de Febrero de 1932, página 225). 

9.- "No existe delito de disparo de arma de fuego cuando por es-

te medio se ejecuta un delito de lesiones graves, que merece una pena que ex-

cede de dos años de prisión mayor, que la ley señala al disparo de arma de 

fuego contra una persona. tI (Revista Judicial Tomo XXXVII, 26 de Octubre de -

1932, página 552). 

10.- "La lesión causada a una persona en la narlZ, interesando la 

piel, los huesos y el tabique nasal, dejando deformidad notable o grave, esta 

comprendido en el Art . 368 No. 20. Pn . ; no siendo atendible lo alegado por la 

defensa, pretendiendo que la deformidad notable no debe tomarse en cuenta por 

no ser órgano principal el que íntercso la lesi6n, porque, según el sentido -

claro de la disposición citada, la intensidad de 10 deforme no se determina por 

la naturaleza del miembro u órgano lesionado, sino por la gravedad de la 

fealdad, producida en el individuo." (Revista Judicial, Tomo ~~XIX, 13 de Ju-

nio de 1934, página 226). 

11.- "Un dictamen medico-legal que señala como efecto de una lesión 

grave causada a una persona en la mano derecha, impedimento perpetuo en el -

ofendido para el uso de la mano en sus trabajos habituales de jornalero, da 

base legal suficiente para calificar el delito como comprendido en el No.3 Q 
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del Art. 368 Pn., aunque los mismos peritos digan en su dictamen: "que única­

mente en una clínica bien montada y bajo tratamiento de un especialista muy -

experto podría recobrar el ofendido la flexibilidad de los dedos, y aún así 

el éxito sería muy dudoso". (Revista Judicial, Tomo XXXIX, 4 de Octubre de 

1934, pagina 305). 

12.- "1 .- El dictamen médico-legal que expresa haber sufrido el 

ofendido una herida curable en veinte días, que le cortó la punta de la ore­

ja, dejando deformidad notable, es base suficiente para calificar el hecho co­

mo delito grave comprendido en el No. 20. del Art. 368 Pn., porque ha de in­

terpretarse que la deformidad notable a que se refiere la ley no hace rela-­

cian, como cree la defensa, al órgano, sino a la persona, que es, según el -

dictamen, la que ha quedado con deformidad notable." (Revista Judicial, Tomo 

XXXIX, 21 de Noviembre 1934, pagina 308). 

13.-"1.- Las lesiones que dejan al ofendido impedimento perpetuo 

en el uso de la mano derecha para sus trabajos habituales de carpintero estan 

comprendidas en el No. 20. del Art. 368 Pn." (Revista Judicial, Tomo XXXIX, -

4 de Diciembre 1934, paginas 315-316). 

14.- "1. - La pena que corresponde aplicar a un reo por un delito 

de lesión grave penetrante del abdomen que interesó un órgano interior de es­

ta cavidad, es la de tres años de presidio y accesorias, sin aumento ni dismi­

nución, por compensars e a la par la agravante de arma prohibida y la atenuante 

de la buena conducta anterior del reo. " (Revista Judicial, Tomo XXXX, 15 de -­

Julio 1935, pagina 445). 

15.- "Las lesiones causadas por un hombre a una ~ujer dejandola im­

pedida perpetuamente del miembro superior izquierdo, constituyen un delito --
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grave cuya pena debe aumentarse en una cuarta parte por haberse ejecutado 

el hecho con ofensa o desprecio del respeto que por su sexo merecía la ofen­

dida, compensándose previamente la atenuante de la buena conducta anterior -

del reo con la agravante de haberse cometido el delito con arma prohibida". 

(Revista Judicial, Tomo XXXX, 8 de Octubre 1935, página 460). 

16.- tlHay abuso de superioridad en la ejecuci6n de un delito de 

lesiones graves, cuando dos personas armadas de machetes-corvos atacan simul­

taneamente a otra, que resulta herida con impedimento perpetuo de la mano iz­

quierda. En este caso procede aumentar la pena que la ley señala al delito, 

en una cuarta parte, previa compensaci6n de la agravante de arma prohibida -

con la atenuante de la buena conducta anterior de los reos. (Revista Judi-­

cial, Tomo XXXX, 14 de Noviembre 1935, pLginas 469-470). 

17.- "1._ Cuando un reo comete en un solo acto los delitos de dis­

paro de arma de fuego y lesiones menos graves, procede castigar separadamen­

te cada uno de estos delitos, por ser así mas favorable al reo que aplicar -

la regla establecida en el Art. 64 Pn . (Revista Judicial, Tomo XLI, 26 de Fe­

brero 1936, página 176). 

18 . - "1.- Cuando no concurren los factores indispensables para ~a­

lificar un hecho como homicidio frustrado, deben aceptarse como resultantes 

de ese hecho los delitos de disparo de arma de fuego y lesiones menos graves. 

11.- Deben aplicarse al reo separadamente las penas correspo~ 

dientes a los delitos expresados en la parte final del párrafo anterior, si -

esto fuere mas favorable que aplicar la regla establecida en el Art. 64 Pn. 

(Revista Judicial, Tomo XLII, Diciembre 4 de 1937, pagina 744). 

19 . - tlEn un delito de lesiones graves, no es nulo el reconOCl--
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miento de sanidad en el ofendido, practicado por un medico y un farmaceuti­

co, si estos han verificado aquella diligencia en concepto de médicos foren 

ses, nombrados por autoridad competente y de conformidad con la ley. (Revi~ 

ta Judicial, Tomo XLII, Diciembre 11 de 1937, pagina 747) . 

20.- "1I.- Es acertada la calificación de un delito como homici­

dio y no como lesiones, si se funda en el dictamen de los medicos forenses 

quienes dijeron que la osteortritis de la articulación de la rodilla derecha 

y la septicemia de que falleció el ofendido, fueron consecuenCla directa e 

inmediata de la lesión que sufrió, aunque este probado que esta lesión se -

infecto y se suponga que hubo negligencia o descuido, de parte del ofendido". 

(Revista Judicial, Tomo XLIII, Enero 25 de 1938, pagina 145). 

21.- "l.-No hay delito de homicidio sino de lesiones, cuando la 

muerte del ofendido no fue efecto necesario de septicemia que sobrevino co­

mo consecuencia natural de la infección consecutiva de la herida producida 

por disparo de arma de fuego. 

II.-En el caso de que un mismo hecho produzca dos delitos,­

o sean di~paro de arma de fuego y lesiones, procede castigar separadamente 

cada uno de estos delitos si fuere así mas favorable al reo". (Revista Judi­

cial, Tomo XLIII, 28 de Harzo 1938, pagina 161)· 

22.-"I.- Cuando de un solo hecho resultan dos delitos (clis-

paro de arma de fuego y lesiones), debe aplicarse al reo, según sea más fovo 

roble o éste, las penas que corresponden separadamente por cada delito, o -­

aplicar la pena señalada a cualquiera de estos delitos, si tienen igual san­

ción, aumentada en una tercera parte." (Revista Judicial, Tomo XLIII, 27 de 

Abril 1938, pagina 167). 
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23.- 11.- Si de un~ agresión resultan lesiones graves castigad~s 

con mayor pena que aquella, solamente existe el delito de lesiones imputable 

~l reo." (Revista Judici~l, Tomo XLIII, 28 de Abril 1938, p5gin~ 173). 

24.- ff1.- No hay delito de homicidio sino de lesiones gr~ves, cuaE. 

do el ofendido, según dictámenes periciales, no murió por consecuencia nece­

s~ria y directa de dichas lesiones, Slno por causa de un abceso de la dura -

madre producido por una lesión, no como consecuencia natural y directa pero 

sí por falta de asistencia medica. " (Revista Judicial, Tomo XLIII, 28 de Ma­

yo de 1938, pagina 185). 

,25.- "Cuando resulta del dictamen medico legal que las lesiones 

que sufrió un ofendido no le produjeron la muerte por sí solas y directamente, 

sino que falleció debido a la infección que se desarrolló por falta de trata­

miento adecuado, debe calificarse el hecho como delito de lesiones y no de ho­

micidio." (Revista Judici~l, Tomo XLIII, 30 de Hayo 1938, pagina 188). 

26.- I.- Si un individuo ejecuta a otro un~ herida penetrante del 

abdomen, haciéndose necesario una operación quirúrgica, que produjo directa­

mente un abceso profundo de la pared abdoninal, del cual falleció el ofendido, 

debe c~lificars e el hecho como delito de lesión grave y no como delito de ho­

micidio. 11 (Revista Judicial, Tomo XLIII, 28 de Septiembre 1938, pagina 455). 

27.- "1.- Cuando un individuo, riñendo con otros dos, lesiona gr~ 

vemente a uno de ellos y acto continuo al otro, t~mbién de manera grave, Sln 

poderse ~preciar el tiempo intermedio, debe estimarse que cada delito es efec 

to de un acto diferente, y no que ambos cielitos sean el resultado de un solo 

acto". (Revista Judicial, Tomo XLIII, 12 de Noviembre 1938, pagina 471). 

28.- "Un reo que ha ejecut~do a una persona lesiones no mortales, 
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que hubieran dejado en ellCl cicatriz visible y permanente en la cara, y mucre 

el ofendido dentro de los sesenta días siguientes o la fecha de la ejecución 

del delito, no por consecuencia direc ta e inmediata de dichas lesiones, sino 

por infección de éstas por folta de trCltamiento médico, sin que tal infección 

haya sido producida por ellas nl por efecto necesClrio de las mismas, es res-

ponsable el expresado reo del delito de lesiones graves y no del de homici--

dio, debiendo Clplicarse al culpable la pena legCll con ' la modificación que -

proceda, según las circunstancias concurrentes." (Revista Judicial, Tomo XLIV, 

25 de Febrero 1939, página 612). 

29.- "1.- CUClndo una personCl ataca a otra con un puñal y ya co--

mem: ~ndo el ataque acude otro con revolver en mano, diciendo al agredido: "lo 

que es con mi hijo es conmigo", apuntándole con el revolver y halando el ga-

tillo, pero no da fuego el arma ; y acto continuo el ofendido quiso huir, y, 

al dar la vuelta, el primer agresor lo ataca con el puñal, causándole una -

l es ion grave, son responsables ambos individuos CONO AUTORES del hecho per-

petrado en el agredido". (Revista Judicial, Tomo XLIV, 22 de Abril 1939, pá-

gina 625). 

30.- "IV.- Los delitos de disparo de arma de fuego y lesiones -

menos graves resultantes de un solo hecho, deben castigarse separadamente, -

si esto fuere lo mas fovorable al reo." (Revista Judiciol. Tomo XLIV, 11 de 

Septiembre 1939, página 679). 

31.-"Si el ofendido en un delito de lesiones graves ha quedado -

no sólo inutilizado para el trabajo a que se hubiere habitualmente dedicado , 

sino que ha quedado "absolutamente inhábil para el trobajo", debe comprende.!. 

se el delito cometido en el No . lo. del Art . 368 Pn." (Revista Judicial, To 

mo XLIV, 26 de Octubre 1939, página 697). 



--- 49 

32. - "I. - Las lesiones causadas por una persona a otra, no justi 

fican por sí solas tentativa de homicidio, para esto es indispensable que a-

parezca prueba clara y evidente de que el reo ha tenido intención de matar; 

precisa que sus actos y palabras no dejen duda en el ánimo del Juez ; de lo -

contrario, hay que estarse al resultado material de las lesiones." (Revista 

Judicial, Tomo XLV, 17 de Junio de 1940, página 534). 

33.- "1.- No hay delito de homicidio, aunque haya muerto el afeE. 

dido, si las lesiones graves que le causaron simultáneamente dos individuos, 

no son por su naturaleza mortales, ni le produjeron por sí solas y directa--

mente la muerte, y la septicemia de que murió el herido no fue producida por 

dichas lesiones o por efecto necesario e inmediato de ellas, sino por descui-

do en la falta de asistencia medica. 

11.- El hecho cometido a que se refiere el parrafo anterior, 

constituye el delito de lesiones graves, porque el ofendido habría quedado a 

consecuencia de las lesiones inutilizado de la mano derecha para el trabajo. 

Corresponde elevar la pena legal en una cuarta parte por haberse ejecutado el 

hecho con abuso de superioridad". (Revista Judicial, Tomo XLV,21 de Agosto 

1940, pagina 554). 

34.- "1.- En un delito de lesiones graves, si el ofendido ha qu~ 

dado inutilizado de la mano derecha, procede aplicar al reo la pena de cinco 

anos de presidio y accesorias". (Revista Judicial, Tomo XLVI, 28 de Enero de 

1941, página 463). 

35.-"111.- Si en una riña, no tumultuaria, resultan un muerto y 

dos heridos de gravedad, sabiendose quien mató y quien lesionó a los ofendi-

dos, solamente es responsable de cada uno de los delitos cometidos, aquel -­

que individual y respectivamente lo ejecuto, según el veredicto del Jurado." 

(Revista Judicial, Tomo XLVI, 28 de Febrero 1941, pagina 479). 
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36.- "1._ Si un individuo ejecuta a otro unas lesiones, produ-­

ciendo1e estas una enfermedad, como .consecu,-,nC1A inm(~(: i:'..t :"'. y necc.:s.:'.ri.:l~ ---

y muere el ofendido por causa de esta enfermedad, pasados sesenta días de -­

causadas dichas lesiones, existe delito de homicidio, pero debe disminuirse 

al reo la pena legal en una tercera parte." (Revista Judicial, Tomo XLVI, 28 

de Octubre 1941, página 574). 

37.-"1.- Debe calificarse como delito de homicidio y no de 1esi~ 

nes la muerte de una persona producida, según dictamen medico, por gangrena ~ 

casionada por consecuencia necesaria e inmediata de una herida de arma cor-­

tante del tercio medio anterior del brazo izquierdo, no habiendo habido des­

cuido alguno pues muri6 con asistencia medica." (Revista Judicial, Tomo 

XLVIII, 14 de ~fuyo de 1943, pagina 666). 

38.-"En un delito de lesiones graves, en que el ofendido ha -­

quedado notab1e~mente deforme de la cara, con perdida del ojo izquierdo, la 

12y señala como pena cinco años de presidio y accesorios; pero si el reo ha 

sido absuelto por el Jurado , y hay confesión clara, espontánea y terminante 

de dicho reo de haber cometido el delito, procede rebajarle esa pena en una 

tercera parte." (Revista Judicial, Tomo XLVIII, 2 de Julio de 1943, pagina -

673). 

39.-"lo-Si una persona muerde a otra causándole una lesión gra­

ve en la mejilla izquierda y a la vez le ejecuta algunas lesiones leves en -

otras partes del cuerpo, no debe apreciarse la agravante de arma prohibida -

al castigarse la lesi6n de la mejilla". (Revista Judicial, Tomo XLVIII, 19 de 

Julio de 1943, pagina 680). 

40.- "Ilo-Cuando resulta del reconocimiento de sanidad practi--
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cado en un ofendido lesionado, que este h.::t quedado impedido permanentemente 

del dedo pulgar de la mano izquierda , pero no inutilizado de esta mano nl -

impedido para su trabajo de jornalero, queda comprendido del delito de le-­

siones cometido, en el Art. 368 No. 40. Pn. y no en e l número 20. del mismo 

artículo." (Revista Judicial, Tomo XLVIII, 11 de NovieI!lbre de 1943, página 

697) . 

41. -"11. -La ley, para la aplicación de la pena a un delito de le­

siones, no toma en consideración Sl el impedimento que dejó la lesión causa­

da ep un miembro principal, es total o parcial, o si la defornlidad notable -

que produjo la misma, es visible o no a la simple vista, pues al r especto no 

se ha hecho distinción alguna. "(Revista Judici al, Tomo L, 27 de Enero de 

1945 , página 265) . 

42.-"1.- El impedimento e inutilización de cuatro de los dedos de 

la mano izquierda, causados por lesiones ejecutadas en una persona, producen 

indudable~ente el impe~imento de la mano expresada, y por lo mismo el delito 

de lesiones es tá comprendido en el Art. 368 No. 2 PN. n 

(Revista Judicial, Tomo L, 4 de Julio de 1945, páginas 299-300). 

43.-"1.- Cuando un individuo acomete con un puñal a un agente de 

policía civil, causándole con dicha arma una herida penetrante del abdomen, 

confesando el reo que ejecuto el hecho con intención de matarlo, comete di­

cho reo dos delitos resultantes de un misno acto, atentado a un agente de la 

autoridad y homicidio frustrado, que deben castigarse separadamente por ser -

mas favorable al procesado." (Revista Judicial, Tomo L, 28 de Septiembre de 

1945, página 328). 

44.- "II.- Cuando un solo hecho constituye los delitos de agre--
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sión y lesiones menos grnves, debe imponerse la pena que corresponde a la a­

gresión aumentada en una tercera parte." (Revista Judicial, Tomo LI, 21 de 

Enero de 1946, pagina 468). 

45.-"1.- Si una lesión grave cnusada en una mujer dejó como con­

secuencia una impotencia funcional permanente muy marcada del miembro supe-­

rior derecho y poco marcada en el miembro superior izquierdo, queda comprendi 

da dicha lesión en el número 20., del Art. 368 Pn., que la reprime con Cln­

ca años de presidio . " (Revista Judicial, Tomo LII, 8 de Diciembre de 1947,­

pagina 474) . 

46.-"Si el reo al ejecutar actos lúbricos en una mujer causa a es 

ta lesiones corporales, responde de dos delitos: abusos deshor.estos y lesio­

nes, resultantes nmbos (le un solo hecho." (Revista Judicial, Tomo LIII, Ju­

nio 19 de 1948, pagina 355). 

47.-"1.- Si de la ampliación del reconocimiento medico legal, re­

sulta que ha desaparecido el impedimento de la mano izquierda , subsistiendo 

únicamente como consecuencia de la lesión reconocida una paralisis parcial en 

el nervio radial izquierdo que sólo limita los movi~icntos de extensión de la 

mano correspondiente, la pena aplicable al reo debe determinarse conforme al 

tiempo en que sano de las lesiones." (Revista Judicial , Tomo LIV, Marzo 17 -

de 1949, pagina 294). 

48.- "III.- Si los testigos de la causa no determinan que el cu-­

chillo con que se e jecutó e l delito, es "de punta", pero el dictamen pericial 

en In ofendida expresa que las lesiones fueron producidas por arma corto-pun­

zante, o sea de PUNTA y de filo, hay que tomar en cuent a la agravante de ha-­

berse ejecutado el hecho con armn prohibida, con apoyo en la plena prueba que 
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suministra dicho dictamen de peritos." (Revista Judicial, Tomo LrV, Harzo 17 

de 1949, página 294). 

49.- "r;- Si dos individuos penetran a una casa, rompiendo la -­

puerta de entrada, y se apoderan de varios objetos que en ella encontraron, 

causándole en dicha ocasión lesiones menos graves a la ofendida, no cabe apr~ 

ciar como delitos independientes, al robo, el allanamiento de norada y las -

lesiones menos graves referidas, sino tan solo el delito de robo configura-­

do en el Art. 456 Pn." (Revista Judicial, Tomo LrV, Hayo 13 de 1949, página 

310). 
50.- "r.- La lesión que deja como consecuencia, impedimento en 

los movimientos de flexión y extensión de la mano izquierda, y que por tal -

circunstancia inutiliza al ofendido para su oficio de jornalero, aunque haya 

sanado en treinta días, constituye delito de lesiones gr.:l.ves." (Revista Judi 

cial, Tomo LrV, Diciembre 6 de 1949, páginas 341-342). 

51. - "r.- Las lesiones que dej an en una persona de modo perma-­

nente, imposibilidad física para el uso de su mano izquierda, en sus ocupa-­

ciones de jornalero o de aser rador, y para sus labores domésticas, constitu­

yen lesiones graves comprendidas en el numeral 20. del lI.rt . 368 Pn." (Revista 

Judicial, Tomo LV, Febrero 6 de 1950, página 471). 

52.- "1._ Si una persona sufre varias lesiones, y no hay base en 

la causa para estimarlas como el resultado de actos distintos cometidos por 

determinadas personas, debe estimarse que dichas lesiones constituyen un solo 

delito y obedecen a una sola y concertada acción criminal, en la que deben co~ 

ceptuarse coautores, las personas que tomaron participación directa en la eje­

cución del delito ." (Revista Judicial, Tomo LV, Junio 23 de 1950, página 508). 
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CAPITULO VIII 

1.- DERECHO CO~WARADO. 

Sobre el concepto del delito de lesiones, en la legislación com­

parada de América, se encuentran las siguientes variantes en sus legislaci~ 

nes penales: 

ARGENTINA: Establece que constituye el delito de lesiones todo daño en el -

cuerpo o la salud . 

MEXICO: 

BRASIL: 

Igual concepto tienen las legislaciones penales de Panamá 

y Paraguay. 

Sigue el anterior criterio, estimando que lesión es toda a ltera-

ción en la salud o cualquier daño que deje huella material en el 

cuerpo humano. 

Estima que la lesión corporal consiste en dañar la integridad cor 

poral o la salud de otro. 

COLO~IBIA: Considera a las lesiones como un daño en el cuerpo o en la salud 

o una perturbación síquica . 

COSTA RICA :Lesi6n es toda alteración de la salud y cualquier otro daño que -

deje huella o resultado en el cuerpo humano? si tales efectos son 

producidos por una causa o agente externo. 

URUGUAY: La lesión consiste en cualquier trastorno fisiológico del cual s e 

deriva una enfermedad del cuerpo o de la mente. 

VENEZUELA: Establece en su legislación penal que las lesiones consisten en un 

sufrimiento físico, un perjuicio a la salud o perturbación en las 

facultades mentales. 

SiGuen la misma orientación del Código Penal de El Salvador y -­

prescinden de toda definición de las lesiones, limitándose a consignar los 
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casos concretos y específicos las legislaciones penales de Chile, República 

Dominicana, Ecuador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Perú. 

2.- SISTEMAS DE PENALIDAD. 

Para la penalidad del delito de lesiones, se proponen los siguie~ 

tes sistemas: 

a)-El objetivo que atienue exclusivamente al daño causado; 

b) - El subjetivo, que atiende a la intenci6n perseguida por el a-

gente, independientemente del resultado obtenido; 

c)-El mixto, que propugna por aprovechar eclecticamente los dos 

sistemas anteriores ; y 

d)-El defensista, que otorga pleno arbitrio al juez, conforme a 

la peligrosidad subjetiva u objetiva demostrada por el delin-

cuente . 

El primer sistema, o sea el objetivo, por su facilidad de aplica-

cian es el imperante en nuestra legislaci6n y en la de la casi totalidad de 

los c6digos americanos, que preveen un catálogo de penas calculadas paralel~ 

mente a la materialidad mayor o menor de la lesi6n causada. 

En todos los c6digos de America, atendiendo a su gravedad mayor 

o menor, las lesiones se dividen en graves, menos graves o ~eves, con lige-

ras variaciones en algunos de dichos c6digos que comprenden ademas las lesio 

nes gravísimas y otros a las lesiones levísimas . 

BIBLIOTECA CENTRAL 
SALVADOR 

UNIVERSIDAD DE EL 
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CAPITULO IX 

C O N C L U S ION E S. 

Al llegar al final de este trabajo sobre el delito de lesiones, 

es llegado el momento de formular algunas conclusiones en referencia al sis-

tema de nuestro Código Penal: 

PRIHERA. 

Nuestro Código, para la penalidad del delito de lesiones, sigue 

el criterio objetivo, atendiendo exclusivamente al daño causado. Este sistema, 

parece recordar los viejos sistemas punitivos de la compensación y del talión. 

Estimo que debería de ser sustituido por un sistema mns científico y humano, 

que este acorde con las nuevas corrientes penales . 

SEGUNDA. 

Las lesiones, tal como están concebidas en nuestra legislación -

penal, no requieren un dolo determinado de concreción en el resultado y hasta 

posiblemente lo excluyen. J3asta el dolo de causar daño o "animus vulnerandi", 

pero de carncter indeterminado. 

TERCERA . -

El Código Penal adopta un sistema eminentemente casuístico y arti-

ficioso. Solo en el grupo de las lesiones graves del Art. 368 Pn., se enume--

ran veinte daños especiales que van desde la "simple cicatriz visible en la 

cara" hasta la locura. 

En cuanto al criterio de gravedad apoyado en "los días de cura-

cían" o tiempo en que tardan en sanar las lesiones, que tiene nuestro Código, 

especialmente en las lesiones menos graves, es un sistema totalmente anti--

cuado que responde a criterios ancestrales sobre "tarifas de sangre", como 

dice el autor Quintana Ripolles. El tiempo de curación es un elemento com-
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pletamente aleatorio e independiente de la culpabilidad del agente, ya que 

la curaci6n de las lesiones en muchos casos ocurre en menor tiempo, por la 

buena constituci6n de la víctima o por la acertada asistencia medica que -

haya tenido. 

CUARTA. 

La distinci6n entre el animo de matar o "animus necandi lt y el -­

animo de dañar o " animus vulnerandi lt
, es sumamente difícil de captar y en la 

practica irrelevante en la mayoría de los casos, en que es el azar el que 

decide. En las legislaciones penales de Alenlania y Suiza, se ha creado una 

nueva figura que llaman "homicidio resultante de lesiones" que en el fondo 

viene a ser un homicilio preterintencional . 

El Proyecto de Código Penal salvadoreño, no cabe duda que mejora 

en varios aspectos el tratado del delito de lesiones, pero insiste en cri­

terios de gravedad y clasifica las lesiones en gravísimas, graves y menos 

graves, aunque en el aspecto de la enfermedad, introduce un nuevo elemento 

cual es el peligro en la vida de la persona agraviada, con probabilidad -­

grave de muerte, que es superior al tiempo de curación de la lesión, que -­

pasa a segundo termino. 

No cabe duda, que nuestra legislación penal esta urgida de refor 

mas y uno de los capítulos que necesita más de ellas, es el capítulo de las 

lesiones, que es un delito de gran complejidad, de muy difícil delimitaci6n 

propia y que, desafortunadamente? constituye una de las actividades delic-­

tuosas mas frecuentes en nuestro medio. 
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